
TRJ.\JINIS y Afl\NI:S Dt LA IGLf:Sm S!\LVI\DORrJi\

rn ette número de Carta Q. las Iglesi<ls encontrarán nuestros lectores todo 'T. Jocu­

Ii'onto Je cosas 4uo ocurren en la Iglesia solvadoreña. 'Ionsefior J .parido, (JLls;Jo Je

,an Vicente, se hizo eco de los deseos Jol Gobierno y del, Jto '~ndo y ¿uso el bravos

ificllltac1es a UIla parte de la Iglesia. Lo docLDllentación se refiere r,~s eS.Jecia!; cr>te

la VeA., pues cDntra ella J,a ido más en directo la acusación <lel (;or,ierno y del ,·Ito

:lanuo orquestada por el OLispo de ~<t11 Vlcente. Pero tanLién caen boja la SOSrec'12 y

1 diatri~a otros sectores de la Iblesia: diez sacer'otes 0e su propia {iócesis con

ataque personal al presbiterio Caeriel Rodríguez; i!;ua1:rente otro serie de colerios,

e:1tre los cuales estaban también los salesianos '!Jara onra de ellos- ,Jera c¡ae '!onse'

iior f;Jaricio no nombró. Triste espectácuJo éste re un 0Lispo hacienJo (.e portavoz en

las acusaciones contra ix PliembrC's Je la Iglpsia, juzgaclos C0T'10 aüpa1lles, 2.."1tes 'c

cscuchnr su defensa. Ciertamcnte el conjunto rle los etros f1Lis¡)os se portó con"'" cla

"ayor cautela y con n:uc' o ",¡aj'or ,''lar a la uaic1a. je 1:: T:JC5i:-. y "orsc-;'or ~Lrcr-, COf.

J. liC'1.clez¡¡ y Cal, Ein: za se;'ialó en su '1oi.lilín C;;,¡6 f'S o -l e leLe sentirse ecl sin ~'cnte

soLre esas 3CuS~lCic¡le5. Al í:in.:tJ .1arecc ,lue . 'onso-;or :'p«ric:lo quiere ~uscar ?l::'ÚJL 3.rre­

210 (lel c:esaEucro cOJ"etic;o, l)oro est5 to aví::l .'01' ver qué eQL:rre.

Se trat u uncl ;lrcJ?:l.ración Je ata e contr l' I;lesia. 'a cOI::e to.. 'os e otra cc. ­

sió ¡ c6J se ha 'ían atrcvillo con r.1 "Ollsc;',or ~i.1.'er _;01' se,·t ir dOI'.mn:;o a doJ"1ir."o la

si tuación del país y de los derec;lOs huaaJ10S. TaJ'lbién ¡,u o arac:ues contra 1 ?o;a por

SLI ;cnsaje a los oJis oc salv oreñ s. .ora se 'taca / se ,1re1'llTét '! ~rJ.'luc _~~/or

ca ltr::l ¡"ti 'ru.:s, ig ien 10 1'" ea le lo i el r pa, pre.>e t n 3.S r:l:: no.>

d. JOT q lé >' ue ir a ~ 1 ocütción. L con el DR el r:lL.• l.;:e sicll'o

olíticos .ternacio," s, :.:-mocráticas, d

lesia, e-tit' laosar ele lle a su lavorUI:l ulaslol'i' ~ l'olí tica o

toda ma ser' e

t niversidad s, oe e rto políti s, tc. Pero n "lOS no quie

la v.ictoria Ile es os D.' y dist: ta; uieren 10 vers

res s t\ e con todo ülcilic1a con.[un en co los int los ter ses
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del pueblo salvadoreño. La misi6n reconciliaJora de la Iglesia, sor re toeo caa~~o po­

ne por delante la justicia y los Jarechos pisotcadds de las ],'ayorí"s ¡JopJlarcs 'la n

seguir siendo Jificultac1a y perseguida.

Ln esta quincena también fue consagrado un nuevo ohis;;o, "onseiior Sscar Bara:.ona

como au.xiliar de Honseiíor Aparicio que pronto clm:plirá 75 años y tendrá en consecuen­

cia que presentar su dir.1isi6n. Para esa consgración llevó a san Vicente a los ¡JoJeres

del Lstado. Allí estaba D'Aubuisson, actual Presidente de la Asa."J-,lea Constituyente,

cuyo historial es bien conocido en su línea ¿e~ persecuci611 a la I~lesia, allí esta­

La el General García, que eEa comandante ele San Vicente, cuaTJdo ocurrieron en la zona

graves persecuciones a la Iglesia, incluido el asesinato del Padre ,\lirio :racías. Allí

t~bién estaba el fresidente de la P.epública y el de la Corte Suprena de Justicia.

AfortunacUllnente el nuevo Obispo no dió TImestras de entusiaSDo por la ?resencia de esta

cohorte oficial. ;·iás liJien se refugió en sus compaiíeros sacerdotes como mostmmdo ~

a las claras que su misión va a ser realJ11ente pastoral si;] grandes deseos de codearse

con las autoridades civiles. ¡Cómo recordá1::amos a ;,¡onseñor Romero que no quería repre­

sentaciones oficiales ¡¡asta que los Suprerr-os Poderes terminaran con la re?resi6n Y

juzgaran a los cu~palbes de la smertes de sus sacerdotes.

Con este nuevo Obispo entre nueva sXlgre en la Conferencia fpisco?al y no hay duda

tIe que ésta va a mejorar. 1\(01 quedan otros nombnunientos para que "onsel,or P.ivera no

tenga que atender tIos üi6cesis, lo cual es gravoso ?ara él y no conveniente para los

fieles. Dicen al~os que no se quiere nombrar aTZobispo ele San Saluador ¡:.asta que no

se aclare la responsabilidad del asesinato de 'bnseñor nomero. :Jlparte estaría _ien

como signo de protesta. Pero las necesilades pastorales son caJa vez ~ás ur6c.tes Y

se necesita ya la reconfinnaci6n del !\rzobispo, ara que se e¡llprendan . lanes Jefini­

tiuos. Los Paures ue la Iglesia dirían que lUl is o con dos diócesis sería COLlO tm

maritio con Jos esposas. I~y U1l profundo si~1ificado teoló ico en esa aiinlaci6n ~­

trística del Jesposani~lto uel OLispo con su Iglesia particular. jalá se rcslelva

este problema pronto, ue es cada vez un problewz I1Byor.
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